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El 20 de enero del corriente año falleció el Dr. Raúl J. Chialvo, 
a consecuencia de una infección de laboratorio, cuando apenas con­
taba 30 años de edad.

El corto tiempo que convivió con nosotros hace un extraño con­
traste con los hondos afectos que supo crear en todos los que fuimos 
sus compañeros de trabajo.

Ingresó al Instituto el 6 de Noviembre de 1940* y después 
de trabajar un corto período de tiempo en el Centro de Diag­
nóstico Bacteriológico de la Difteria pasó a formar parte de la 
Sección Virus bajo la dirección del Dr. Richard M. Taylor. Allí 
se pudo apreciar en su justo valor la capacidad de trabajo, la asi­
milación rápida de los conocimientos nuevos y la técnica precisa de 
que era poseedor, cualidades que lo hacían un elemento de primer 
orden para el estudio de los virus.

Su intensa labor en esta rama de la bacteriología le permitió 
realizar en un breve lapso numerosas investigaciones : ideó con el 
Dr. Taylor una práctica modificación de la técnica de Burnet para 
la inoculación intra-amniótica de los embriones de pollo, intervino 
en el estudio de las epidemias de influenza de nuestro país, estudió 
problemas de inmunidad relacionados con las infecciones respirato­
rias trasmitidas por la vía aérea, la sensibilidad de los animales 
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autóctonos a los virus respiratorios y la acción patógena del vi­
rus « X ».

El Dr. Chialvo, Doctor en Bio-química graduado en la Univer­
sidad de Buenos Aires, no sólo fue un estudiante excelente sino 
también un distinguido investigador de grandes posibilidades. La 
capacidad para las decisiones rápidas y la fácil comprensión de los 
problemas experimentales caracterizaban a su bien dotada inteli­
gencia y contribuyeron a hacer de él un hombre de juicio recto 
y generoso, de humor ágil y de un don de simpatía que cautivó a 
todos los que le conocieron.

Quo estas líneas sean el modesto homenaje de quienes las escribi­
mos con la pesadumbre de haber perdido un compañero irreempla­
zable y una esperanza para la patria.

A. P. y A. V.


